
 

 

¿HIPÓTESIS?  

     Dos hermanitos murmuraban afuera en las cercanías de una iglesia luego 

de sobre escuchar un aterrador sermón sobre el diablo.  

     El hermanito menor comenta; “Satanás suena ser horrible.  ¿Piensas tu 

que él sea real?”  El hermanito mayor le replica; “No sé, pero, ¿recuerdas 

quien terminó siendo ‘Santa Claus’?  Pues con toda probabilidad, es nuestro 

padre.”  (Énfasis mío en todo) 

Prefacio 

     En concierto a lo parcialmente expuesto en la broma de apertura, “Santa 

Claus” es un personaje de fantasía creado por el hombre, sin embargo y 

contrario a lo propuesto en el contexto del chiste, Las Sagradas Escrituras nos 

indica que, originalmente, Dios creó a Lucero (Ezeq. 28:14-15), en un estado 

angelical (“querubín” = v. 14 - seres celestiales y protectores - v. 16 - que sirven 

a Dios), mas NO guardo su dignidad  (Jud.6) y quien luego se rebeló (Ezeq. 

28:16-17), convirtiéndose en un horrendo ser, Satanás (Ap. 12:7-9).  

     Nota: El diablo es referido con varios títulos en La Biblia: el ángel de la 

muerte, el principio del mal, la serpiente antigua, el gran dragón, el capitán de 

los demonios (ángeles caídos, espíritus inmundos, etc.) 

     Aunque reconozco su perverso estado actual, en ocasiones he expresado a 

mis familiares y allegados lo que personal e inocentemente deduzco sobre el 

futuro de Satanás (anteriormente nombrado Lucero, significando: el brillante 

o portador de luz) que a continuación le expreso: “siendo el diablo una de 

las muchísimas creaciones más portentosas de Dios (Ezeq. 28:11-17), NO 

puedo creer que sea tan ingenuo y majadero como para existir eternamente en 

agonía (Ap. 20:10) y NO tener un ápice de arrepentimiento.”   
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     Claro está que lo previo es una mera especulación propia, pues, La 

Palabra de Dios, escrita, se comprende de acontecimientos dentro de un 

segregado periodo de siete mil (7,000) años y NO revela tal acontecimiento.   

     Pero, ¿NO cree usted que es de insensatos repetir un error una y otra 

vez con la expectativa de obtener un resultado diferente?   

     “Dice el necio en su corazón: No hay Dios…”  (Salm. 14:1, 53:1).  Obviamente 

el diablo NO entra en esa categoría.  Pues, resulta que varios versículos de las 

Sagradas Escrituras nos dejan entrever el pleno conocimiento que el diablo 

tiene de la existencia de Dios.  “Después hubo una gran batalla en el cielo: Miguel y 

sus ángeles luchaban contra el dragón; y luchaban el dragón y sus ángeles; pero no 

prevalecieron, ni se halló ya lugar para ellos en el cielo.  Y fue lanzado fuera el gran 

dragón, la serpiente antigua, que se llama diablo y Satanás, el cual engaña al mundo 

entero; fue arrojado a la tierra, y sus ángeles fueron arrojados con él.”  (Ap. 12:7-9, ver 

Job 1:9, 2:2, 4)  De NO ser así, ¿contra quién es su rebelión?     

     Como he señalado en otros de mis escritos, y lo repetiré una vez más, 

Satanás tiene conocimiento pleno de La Palabra de Dios (Mat. 4:2-6, Luc. 

4:3-11, Salm. 91:12).  Él NO tiene duda alguna de lo que le espera (Ap. 20:1-

3, 10), más aún, de que le resta poco tiempo (Ap. 12:12). 

     NO obstante, conforme al avasallante amor irradiado por Dios a la 

totalidad de Su creación (“todo aquel que en él cree” – Juan 3:15), La Biblia 

también difunde varios registros que me han guiado para arribar a mi cándida 

percepción.   Uno de esos  versículos nos confirma un particular juicio y otro 

ratifica quienes son los que se les conferirá el privilegio de componer ese 

juzgado.   
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     Las inspiradas Escrituras de La Palabra de Dios nos advierte; “entendiendo 

primero esto, que ninguna profecía de la Escritura es de interpretación privada, porque 

nunca la profecía fue traída por voluntad humana, sino que los santos hombres de Dios 

hablaron siendo inspirados por el Espíritu Santo.”  (2 Ped. 1:20-21)                           

     Precisamente, por ser una hipótesis personal, la cual en nada pretendo sea 

una interpretación, seré relativamente prudente y breve al circunscribirme en 

el síntesis que nos ocupa. 

     En esencia, esas inconcebibles dilucidaciones son razones suficientes para 

NO caer en las mismas, de modo que tampoco pretendo que usted naufrague 

en ellas.  De hecho, esas mismas imperfectas interpretaciones son la raíz 

por la cual se desarrollaron las numerosas religiones “cristianas”.   

     ¡La Verdad es una!  Asimismo, con tantas religiones a escoger, La Biblia 

nos contesta la interrogante; ¿cuál es; “la religión pura y sin mácula” (Stgo. 1:27)?    

     Es por tanto que le recalco, con la excepción de los versículos utilizados en 

la presente, el tema escogido es simple y meramente una especulación que 

NO contiene evidencia fidedigna en Las Sagradas Escrituras. 

     Mas debo señalar, que la especulación concurre con el derecho a la libre 

expresión, y gracias a La Verdad, se avecina el día en el cual todos 

tendremos la viabilidad de ser realmente libres (Juan 8:31-32).  Mientras 

tanto y dentro de los parámetros morales, ¿NO le resulta placido tener la 

libertad para expresar lo que usted entienda?  
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     Parafraseando y traduciendo al español lo expresado por Benjamín 

Franklin; “Cualquiera que entregue su libertad por tal de ganar seguridad 

merece ninguna y perderá ambas.” 

     Personalmente, prefiero especular, aunque levante desacuerdos, que correr 

el riesgo de ser inconsecuente.  (El silencio es cómplice de la injusticia.)   

     Las divergencias son indubitablemente una necesidad con un exclusivo 

propósito; “Porque es preciso que entre vosotros haya disensiones, para que se hagan 

manifiestos entre vosotros los que son aprobados.”  (1 Cor. 11:19)   

     Habiendo aclarado lo previo, ¿NO cree usted que siendo el Todo Poderoso 

extremadamente misericordioso, también haya incluido a nuestro némesis 

y sus demonios seguidores cuando inspiró a Pablo con el siguiente versículo?  

“Porque Dios sujetó a todos en desobediencia, para tener misericordia de todos.”  (Rom. 

11:32)  Nota: El previo versículo NO es indicativo del hombre, 

exclusivamente. 

“[P]orque también 

la creación misma será libertada de la esclavitud de corrupción, 

a la libertad gloriosa de los hijos de Dios.” 

(Rom. 8:21) 
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¿Dígame, Satanás forma o no forma parte de la creación? 

Perfecto eras en todos tus caminos 

desde el día que fuiste creado, 

hasta que se halló en ti maldad. 

A causa de la multitud de tus contrataciones fuiste lleno de iniquidad, 

y pecaste; por lo que yo te eché del monte de Dios, 

y te arrojé de entre las piedras del fuego, 

oh querubín protector. 

Se enalteció tu corazón a causa de tu hermosura, 

corrompiste tu sabiduría a causa de tu esplendor; 

yo te arrojaré por tierra; delante de los reyes te pondré para que miren en ti. 

Con la multitud de tus maldades 

y con la iniquidad de tus contrataciones profanaste tu santuario; 

yo, pues, saqué fuego de en medio de ti, 

el cual te consumió, 

y te puse en ceniza sobre la tierra a los ojos de todos los que te miran. 

(Ezeq. 28:15-18) 
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Diferenciados En La Creación 

     Para invalidar cualquier duda que pueda existir con relación a la ilimitada  

creación, me basta con la extremidad precisada en el siguiente conciso 

versículo: “Porque en él fueron creadas todas las cosas, las que hay en los cielos y las que 

hay en la tierra, visibles e invisibles; sean tronos, sean dominios, sean principados, sean 

potestades; todo fue creado por medio de él y para él.”  (Col. 1:16, ver Jer. 51:15, Juan 

1:1-3, Heb. 1:1-2)   

     Nota: Los ángeles fueron creados en estado original de decencia (Jud.6).  

Esto enclaustraría la creación del diablo y los demonios, en su origen,  antes 

de la creación del mundo (Job 38:6-7).    

     Concurrente con lo declarado por Jesucristo (Mat. 19:30, Marc. 10:31, Luc. 

13:30, 1 Cor. 4:9), aunque el hombre fue creado posterior, la gran 

disparidad privilegiada de la humanidad al compararlo con los ángeles es 

evidente; “Entonces dijo Dios: Hagamos al hombre a nuestra imagen, conforme a nuestra 

semejanza; y señoree en los peces del mar, en las aves de los cielos, en las bestias, en toda 

la tierra, y en todo animal que se arrastra sobre la tierra.  Y creó Dios al hombre a su 

imagen, a imagen de Dios lo creó; varón y hembra los creó.”  (Gén. 1:26-27).   

     Una de numerosísimas bendiciones otorgadas al hombre por el Todo 

Poderoso es que aunque Dios hizo al hombre inferior a los ángeles (Heb. 

2:7), todas las cosas les fueron sujetadas al hombre (v. 8).  Pero, todavía (al 

presente) NO percibimos todo lo que se nos ha sujetado (el mismo versículo). 

     Brevemente, distingamos concienzudamente algunas diferencias entre 

ambos seres (la humanidad – los ángeles).    
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     Algunos pueda que argumenten igualdad entre el hombre y los ángeles por 

lo comunicado por el ángel a Juan en dos versículos encontrados en libro de 

Apocalipsis en.  Observe lo registrado por Juan: “Yo me postré a sus pies para 

adorarle. Y él me dijo: Mira, no lo hagas; yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que 

retienen el testimonio de Jesús.  Adora a Dios; porque el testimonio de Jesús es el espíritu 

de la dijo: Mira, no lo hagas; yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que retienen el 

testimonio de Jesús.  Adora a Dios; porque el testimonio de Jesús es el espíritu de la 

profecía.”  (Ap. 19:10)  “Yo Juan soy el que oyó y vio estas cosas.  Y después que las 

hube oído y visto, me postré para adorar a los pies del ángel que me mostraba estas cosas.  

Pero él me dijo: Mira, no lo hagas; porque yo soy consiervo tuyo, de tus hermanos los 

profetas, y de los que guardan las palabras de este libro.  Adora a Dios.”  (22:8-9) 

     De usted analizar esos versículos, la confusión puede derivar de la palabra 

consiervo.  El significado de la palabra siervo entiende ser esclavo, sirviente.  

El contexto utilizado en ambas inspiraciones de los reseñados versículos se 

aclara al entender que incluso Juan es siervo del Señor: “La revelación de 

Jesucristo, que Dios le dio, para manifestar a sus siervos las cosas que deben suceder 

pronto; y la declaró enviándola por medio de su ángel a su siervo Juan[.]”   (Ap. 1:1)  

¡NO es que son iguales, sino, que ambos (Juan y el ángel) le sirven a un 

mismo Señor!     

     Al uno asumir una mentalidad abierta, atenta e independiente a las 

diferencias (hombre/ángel), comprenderá que los siguientes versículos NO 

necesariamente excluyen a los ángeles: “Así que, como por la transgresión de uno 

[aquí NO alude exclusivamente al hombre] vino la condenación a todos los 

hombres, de la misma manera por la justicia de uno [Jesucristo] vino a todos los hombres 

la justificación de vida.  Porque así como por la desobediencia de un hombre [Adán] los 

muchos fueron constituidos pecadores, así también por la obediencia de uno, los muchos 

[aquí tampoco sugiere limitarse específicamente a ‘los hombres’] serán 

constituidos justos.”  (Rom. 5:18-19)                
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     Estudiando meticulosamente el ejemplo de los previos versículos del libro 

de Romanos, se puede inferir que “los muchos” [que] “serán constituidos justos” 

incluyen al ser humano (visible) como también al ser angelical invisible 

(principado espiritual digno e indigno).  Nota: Antes y después de su rebelión, 

el diablo y sus demonios partidarios fueron, continúan y continuaran siendo 

seres espirituales (Heb. 1:7, Luc. 20:36).     

     Por ende, La Palabra de Dios nos corrobora que los santos hombres de 

Dios (previamente hombres menores que los ángeles) son quienes juzgarán 

a los ángeles.   

     “Porque si Dios no perdonó a los ángeles que pecaron, sino que arrojándolos al infierno 

[tartarus] los entregó a prisiones de oscuridad, para ser reservados al juicio;”  (2 Ped. 

2:4)   

     Nota: La palabra griega (tartarus) traducida “infierno” denota una 

condición de sujeción que significa; limitación, refrenamiento, freno o 

prohibición, y es aplicada a los ángeles caídos (demonios incluyendo al 

diablo) NO a los seres humanos.  Tal como explica un letrado recurso 

(traducción al español): “El verbo tartarus, traducido ‘arrojándolos al 

infierno’ en 2 Ped. 2:4, significa consignar a tartarus, lo cual ni es sheol ni 

hades [ambas palabras, hebrea y griega respectivamente, significan sepulcro] 

ni infierno, más bien el lugar donde esos ángeles de los cuales sus especiales 

pecados hacen referencia el pasaje, son confinados ‘para ser reservados al 

juicio.’  La región es descrita como ‘abismo de oscuridad’”.  (An Expository 

Dictionary of Biblical Words, W.E. p. 300). 
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“¿O no sabéis que los santos han de juzgar al mundo? 

Y si el mundo ha de ser juzgado por vosotros, 

¿sois indignos de juzgar cosas muy pequeñas? 

¿O no sabéis que hemos de juzgar a los ángeles? 

¿Cuánto más las cosas de esta vida?” 

(1 Cor. 6:3) 

La Repetitiva Lección de Jesús 

     Antes de proceder, quiero enfatizar en la siguiente fundamental 

aseveración; “Jesucristo [El Verbo] es el mismo ayer, y hoy, y por los siglos.” (Heb. 

13:8)  Y ese indeleble hecho forja la perpetuidad de otro que aparece a lo   

largo del Antiguo Testamento y el cual igualmente se enfatizó en el Nuevo 

Testamento, EL PERDONAR.  (Ver Deut. 15:2, 1 Rey. 8:36, 50, Salm. 65:3, 

Is. 55:7, Jer. 5:1,  Mat. 18:21-22, Marc. 11:25-26, Efes. 4:32, Col. 3:13-14) 

     El Hijo de Dios es la semejanza e imagen de Su Padre (Juan 14:9) y 

asimismo ha demostrado en repetidas ocasiones, Su amor y piedad con todos 

nosotros.  ¿Por qué entonces nosotros NO vamos a ser igual de afectuosos y 

misericordiosos, habiendo sido creados a la imagen y semejanza de Dios? 

     Del mismo modo, numerables investigaciones evidencian ser consonantes 

con La Palabra de Dios.  Estas han demostrado que la falta de perdón  

aumenta la presión sanguínea, baja las defensas del organismo, fomenta 

la depresión, causa mucho estrés y en ciertas personas se les acumula 

sobrepeso.  También se ha demostrado que el cáncer tiene como punto de 

partida por aflicciones NO perdonadas.  
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     Cada vez que reprimimos sentimientos de culpa, provoca en nosotros una 

pérdida de energía, fuerza, ánimo, etc.  En fin, nos debilita. 

     NO es bueno sentir rencor, odio ira contra alguien que nos hizo daño o, al 

menos, NO cumplió nuestras expectativas.  ¡El perdón nos puede liberar de 

dolores que NO necesitamos sufrir!  

     Las personas que tienen más facilidad para perdonar recuperan el 

equilibrio con mayor rapidez que los individuos que todavía guardan rencor.   

     Es realmente admirable y digno de imitarse el ejemplo observado por 

enormes proporciones de víctimas (directas e indirectas) objetas de 

devastadores crímenes que eventualmente encuentran en sus corazones la 

fórmula para perdonar a los respectivos perpetradores.    

     Estimado lector, perdonar NO significa que condonemos las ofensas, ni 

mucho menos olvidarlas (en nuestro presente estado).   

     Nota: Conforme profetizado, acontecerá que en un subsiguiente periodo, 

nuestra memoria sí será anulada: “No os acordéis de las cosas pasadas, ni traigáis a 

memoria las cosas antiguas.  He aquí que yo hago cosa nueva; pronto saldrá a luz; ¿no la 

conoceréis?”  (Isa. 43:18-19)  “Porque he aquí que yo crearé nuevos cielos y nueva tierra; 

y de lo primero no habrá memoria, ni más vendrá al pensamiento.”  (Isa. 65:17)  NO 

cabe duda que esta bendición de Dios es una promesa que incluye borrar de 

nuestras mentes toda maldad, tentación e iniquidad influenciadas por el 

diablo y sus demonios, de nuestras memorias.     
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     Los siguientes versículos son algunos encontrados en La Palabra de Dios 

que guarda relación con los beneficios obtenidos con el acto de perdonar, y de 

NO practicarse, las indisposiciones que nos agobiarían:   

• “No seas vencido de lo malo, sino vence con el bien el mal.”  (Rom. 12:21)   

• “El odio despierta rencillas; Pero el amor cubrirá todas las faltas.”  (Prov. 10:12) 

• “El de grande ira llevará la pena; Y si usa de violencias, añadirá nuevos males.”  

(Prov. 19:19) 

     Si usted es un ávido estudioso de La Palabra de Dios, sabrá que nosotros 

estamos llamados a imitar a Jesucristo (1 Cor. 11:1, Efes. 5:1-2).  De 

manera que, conozcamos algunos de Sus ejemplos y enseñanzas.   

     La insoslayable lección de Jesucristo: “Oísteis que fue dicho: Ojo por ojo, y 

diente por diente.  Pero yo os digo: No resistáis al que es malo; antes, a cualquiera que te 

hiera en la mejilla derecha, vuélvele también la otra; y al que quiera ponerte a pleito y 

quitarte la túnica, déjale también la capa; y a cualquiera que te obligue a llevar carga por 

una milla, ve con él dos.  Al que te pida, dale; y al que quiera tomar de ti prestado, no se lo 

rehúses.  Oísteis que fue dicho: Amarás a tu prójimo, y aborrecerás a tu enemigo.  Pero yo 

os digo: Amad a vuestros enemigos, bendecid a los que os maldicen, haced bien a los que os 

aborrecen, y orad por los que os ultrajan y os persiguen; para que seáis hijos de vuestro 

Padre que está en los cielos, que hace salir su sol sobre malos y buenos, y que hace llover 

sobre justos e injustos.  Porque si amáis a los que os aman, ¿qué recompensa tendréis?  ¿No  

hacen también lo mismo los publicanos?  Y si saludáis a vuestros hermanos solamente, 

¿qué hacéis de más?  ¿No hacen también así los gentiles?  Sed, pues, vosotros perfectos, 

como vuestro Padre que está en los cielos es perfecto.”  (Mat. 5:38,48, Luc. 6:27-36) 

p. 11 de 17 

 



 

 

 

     Prestémosle atención a las destrezas de Jesucristo al utilizar la palabra 

deudores como sinónimo de la palabra pecadores, mientras manifiesta la 

siguiente lección: “Entonces respondiendo Jesús, le dijo: Simón, una cosa tengo que 

decirte.  Y él le dijo: Di, Maestro.  Un acreedor tenía dos deudores: el uno le debía 

quinientos denarios, y el otro cincuenta; y no teniendo ellos con qué pagar, perdonó a 

ambos.  Di, pues, ¿cuál de ellos le amará más?  Respondiendo Simón, dijo: Pienso que 

aquel a quien perdonó más. Y él le dijo: Rectamente has juzgado.”  (Luc. 7:40-43) 

     “Y aconteció que estando él sentado a la mesa en la casa, he aquí que muchos 

publicanos y pecadores, que habían venido, se sentaron juntamente a la mesa con Jesús y 

sus discípulos.  Cuando vieron esto los fariseos, dijeron a los discípulos: ¿Por qué come 

vuestro Maestro con los publicanos y pecadores?  Al oír esto Jesús, les dijo: Los sanos no 

tienen necesidad de médico, sino los enfermos.  Id, pues, y aprended lo que significa: 

Misericordia quiero, y no sacrificio.  Porque no he venido a llamar a justos, sino a 

pecadores, al arrepentimiento.”  (Mat. 9:10-13, Marc. 2:15-17, Luc. 5:30-32)  

Pregunto, ¿acaso Satanás NO está enfermo?  Dígame, ¿necesitará médico? 

     Incluso al ofrecernos el ejemplo de la forma en que debemos rezar, en lo 

que es comúnmente conocido como “el Padre nuestro”, Jesucristo nos 

instruyó: “Y perdónanos nuestras deudas, como también nosotros perdonamos a nuestros 

deudores.”  (Mat. 6:12, Luc. 11:4)  

     Conjuntamente, así como un criminal es sentenciado a prisión por vida sin 

posibilidad de libertad condicional pueda que se le conmute su sentencia 

por un hombre, ¿NO cree usted que si hemos de emular a Dios y a Jesucristo 

(1 Cor. 11:1, Efes. 5:1, 3Juan 11), amando a nuestro prójimo (Marc. 12:31, 

Gál. 5:14, Stgo. 2:8), no hemos de proceder igualmente?    
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    Para ese potencial futuro que heredaremos y siendo Satanás y sus demonios 

seres espirituales, serán incluso nuestros semejantes.  Pues nuestro inherente  

potencial se compone de la transformación para pasar a ser inmortales: “[M]as 

los que fueren tenidos por dignos de alcanzar aquel siglo y la resurrección de entre los 

muertos, ni se casan, ni se dan en casamiento.  Porque no pueden ya más morir, pues son 

iguales a los ángeles, y son hijos de Dios, al ser hijos de la resurrección.”  (Luc. 20:35-

36, ver 1 Cor. 15:51-53) 

“Maestro, ¿cuál es el gran mandamiento en la ley? 

Jesús le dijo: Amarás al Señor tu Dios con todo tu corazón, 

y con toda tu alma, y con toda tu mente. 

Este es el primero y grande mandamiento. 

Y el segundo es semejante: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” 

(Mat. 22:36-39) 

“Porque toda la ley en esta sola palabra se cumple: 

Amarás a tu prójimo como a ti mismo.” 

(Gál. 5:14) 

“No te vengarás, 

ni guardarás rencor a los hijos de tu pueblo, 

sino amarás a tu prójimo como a ti mismo.  Yo Jehová.” 

(Lev. 19:18) 
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Epílogo 

     Al partir de la premisa de haber sido creados a la semejanza de Dios (Gén. 

1:26-27) que como cristianos reconocemos el inherente potencial de 

convertirnos en hijos de Él (Juan 1:12, Rom. 8:16, 19) y que por más mínima 

que sea nuestra fe (Mat. 17:20. Luc. 17:6) o magnánima (Juan 18:6), 

heredaremos Sus inmensas potestades, ¿no cree usted que nuestra futura 

preeminencia será tan amorosa y misericordiosa como para poseer la facultad 

de eventualmente perdonar a nuestro semejante, al enemigo mayor, el padre 

de la mentira, quien ha sido un arraigado homicida desde el principio (Juan 

8:44)? 

   Así como somos los padres transigentes que se afligen y eventualmente 

rescinden los castigos disciplinarios que les hemos impuesto a nuestros 

hijos por sus agravios, de la misma forma, Dios Padre nos ha demostrado y 

comprobado ser  condescendiente con los Suyos (creados a Su propia imagen 

y conforme a Su semejanza).   

     Algunos ejemplos Bíblicos: 

1.)  La condenación a muerte (Gén. 2:16-17, 3:19) con la promesa de la 

simiente (Gén. 22:18, 26:4, 28:14, Gál. 3:16) y la eventual victoria 

sobre la misma (Juan 3:16, Rom. 5:10, 17, 8:2).   

2.)  En el preámbulo de la destrucción de Sodoma y Gomorra podemos 

observar la lenidad del Todo Poderoso al Abraham interceder de 

forma repetitiva por los justos que posiblemente constasen en las 

ciudades (Gén. 18: 23-33).   

3.)  El mismo propósito por cual se construyó el Arca de Noé constata de 

salvaguardar y que se perpetuase por medio de ellos la raza humana 

(Gén. 6, 7, 8 y 9:1-17). 
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4.)  Aun habiendo Dios esparcido a Su pueblo (por su desobediencia), 

la nación de Israel (las 12 tribus que descendieron de los 12 hijos de 

Jacob), escogida para que ante los ojos de los pueblos de la Tierra 

sirvieran de ejemplo (Deut. 4:4-6), será restaurada y eventualmente 

salvada (Jer 31, Rom. 11:25-32).  

     Al fin de cuentas, la bondad triunfará sobre la maldad.  Además, ante 

los ojos de Dios, nosotros, en aquel futuro venidero nos hemos potencialmente 

graduados “Suma Cum Laude” “per secula seculorum” (por expresarlo así) 

como hijos de Dios.  De manera que, si nosotros los cristianos reconocemos 

que en el drama de Job, Dios permitió al diablo (hasta cierto nivel) tentar a Job 

(Job 1:12, 2:6), ¿quién NO concebirá que Dios nos consienta influenciar al 

maligno mayor, redundando en el ultimátum de las pruebas al adversario?   

     Finalmente le pregunto, ¿qué es lo esencial para obtener la libertad?  “…Si 

vosotros permaneciereis en mi palabra, seréis verdaderamente mis discípulos; y conoceréis 

la verdad, y la verdad os hará libres.”  (Juan 8:31-32) 

     De Satanás desear lograr ser liberado, más vale que comience a practicar 

La Palabra de Dios.  El potencial perdón estará a su disposición, pues, él ya 

posee el conocimiento de La Palabra de Dios la cual provee la comprensión 

total de La Verdad.       

     En conclusión, puede ser que lo aquí expuesto sea una mera especulación, 

pero, conforme a todo lo aprendido con la Palabra de Dios y en conjunto con 

la universidad de la vida, objetivamente entiendo plausible que se nos brinde 

la viabilidad de pedir se perdone al príncipe de las tinieblas. 
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“De cierto, de cierto os digo: 

El que en mí cree, las obras que yo hago, 

él las hará también; y aun mayores hará, 

porque yo voy al Padre. 

Y todo lo que pidiereis al Padre en mi nombre, lo haré, 

para que el Padre sea glorificado en el Hijo. 

Si algo pidiereis en mi nombre, yo lo haré.” 

(Juan 14:12-13, ver 15:16) 

     Dígame, de usted tener la honra de formar parte de ese distinguido jurado, 

¿qué concluiría usted? 

“Porque en esperanza fuimos salvos; 

pero la esperanza que se ve, no es esperanza; 

porque lo que alguno ve, ¿a qué esperarlo? 

Pero si esperamos lo que no vemos, 

con paciencia lo aguardamos.” 

(Rom. 8:24-25) 
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En realidad, todos somos como el viento, porque siendo todos hijos de Dios, 

no sabemos a dónde vamos. 

 

“El viento sopla de donde quiere, 

y oyes su sonido; 

mas ni sabes de dónde viene, 

ni a dónde va; 

así es todo aquel que es nacido del Espíritu.” 

(Juan 3:8) 
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